
 

 

CONCURSOS QUE SE CONVIERTEN EN REGALOS 

Participar en un concurso literario es un acto de valentía porque hace que exista una 

puesta en juego. La propuesta era abierta, lo que lleva directamente a una pregunta o quizá a 

varias. Qué quiero contar, qué quiero cincelar a través de la palabra. La voluntariedad abre la 

puerta a la libertad y al cuestionamiento de la validez del mensaje. Implica, 

irremediablemente, superar el “yo no sé hacerlo”. Una grandeza. 

Construir un texto propio es la culminación de tantas y tantas horas de clase. Es la práctica 

final donde confluyen todos los contenidos curriculares que abarca el bloque de la escritura. 

Es, también, la tarea del hacer mientras se aprende. El tambaleo está servido. El sentido 

pedagógico de esta materia también. 

He tenido la suerte de poder leer todos los textos y tomar el pulso a algunos momentos vitales 

que se enredan entre palabras y dibujos, diciendo, entre líneas, lo que sucede en los fondos 

invisibles de la emoción.  

Dos alumnas crearon la versión adaptada con pictogramas de su propia historia. El fruto de la 

convivencia que abraza la diversidad hizo su presencia con sus mejores galas. Esto me 

conmovió (con-mover, moverse con…) y a la vez hizo refulgir el sentido de muchas 

experiencias que a veces desgastan la palabra inclusión. Colorear cada viñeta trajo, para mí, 

una réplica de cada trazo en mi cómic mental teñido de blanco y negro.  

El acto podía haber quedado en una traducción visual, pero fue más allá. Iba dedicado a 2 

personas a las que, por supuesto, se les ha hecho llegar una copia. Porque cuando alguien es 

un faro, hay que hacérselo saber. Y a su familia también. 

Bucear en las creaciones de nuestro alumnado ha sido un viaje literario hecho de retazos de 

experiencias, luces y sombras, hilvanadas por la palabra. Un regalo inesperado que me hace 

renovar los votos del amor a la expresión escrita. Todo tiene sentido. 

Existe un premio que incluye un acto que hace barrio. Todo queda en casa. Porque la escuela, 

de alguna manera, es una casa. 
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